
DECLARACIÓN DE DAKAR 2015

GOBERNANZA DE LA TIERRA PARA EL DESARROLLO INCLUYENTE,  
LA JUSTICIA Y LA SOSTENIBILIDAD: HORA DE ACTUAR

Nosotros, miembros de la Coalición Internacional para el Acceso a la Tierra (ILC por sus siglas en inglés), nos 

hemos reunido en Dakar, Senegal, el 15 de mayo de 2015 para nuestra Asamblea de Miembros. Representamos 

a más de 150 organizaciones de 54 países en África, Asia, Europa, América del Norte y América Latina y el Caribe. 

Nuestra coalición está integrada por organizaciones de la sociedad civil, de pueblos indígenas y organizaciones 

de productores, instituciones académicas y centros de investigación, e instituciones multilaterales. Nos une el 

objetivo compartido de promover y luchar por un mundo justo, equitativo e incluyente en el cual los derechos 

a la tierra estén seguros y se erradiquen el hambre y la pobreza. Reafirmamos la Declaración de Antigua y nos 

dedicamos, como coalición, al logro de los 10 compromisos que forman nuestro objetivo de la “gobernanza de 

la tierra centrada en las personas”. Hoy, estos continúan siendo fundamentales para nuestra visión y misión.

Nuestra declaración se da en momentos cruciales en los que nuestras naciones acuerdan los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible universales. Buscamos un fuerte compromiso con la promoción, la protección 

y el monitoreo de los derechos a la tierra y los recursos naturales en la agenda de desarrollo post 2015, en 

consonancia con su importancia vital para un mundo sin hambre, pobreza e inseguridad, y guiado por el 

principio fundamental de no dejar a nadie atrás.

Nos reunimos en Dakar bajo la amable acogida del Pan African Institute for Consumer Citizenship and 

Development (CICODEV Africa)1, en asociación con el Comité Organizador Nacional integrado por IPAR, CNCR, 

IED, ENDA, OXFAM2, y en colaboración con el Comité Nacional de Reforma Agraria y el Gobierno de Senegal, 

para celebrar el Foro Global de la Tierra bajo el tema de “Gobernanza de la tierra para el desarrollo incluyente, 
la justicia y la sostenibilidad: hora de actuar”.

1 Institut panafricain de recherche, de formation et d’action pour la Citoyenneté, la Consommation et le Développement en Afrique

2 CNCR, Conseil national de concertation et de coopération des ruraux; IPAR, Initiative Prospective Agricole et Rurale; IED Afrique, Innovations 

Environnement Développement

ADOPTADA POR LA ASAMBLEA DE MIEMBROS 2015



1 Al escoger Dakar, nuestra Coalición manifiesta su apoyo al proceso de reforma agraria en marcha en 

Senegal que pone en práctica una estrecha colaboración entre el estado, las comunidades locales, la 

sociedad civil y los socios del desarrollo. Consideramos que esta es la mejor manera de alcanzar una 

reforma  agraria consensuada e invitamos al gobierno a entablar procesos de diálogo y consulta para 

garantizar la paz.  La promoción de la inversión pública y privada para transformar la agricultura en 

Senegal necesita ir acompañada de una garantía de los derechos a la tierra de las comunidades locales.

2 Las cuestiones de la tierra se han convertido en una característica destacada de la agenda política en 

todo el continente, debido a la creciente toma de conciencia sobre la importancia fundamental de los 

recursos naturales para el desarrollo de África, pero también al hecho de que son objeto de la codicia 

corporativa a escala mundial. Exhortamos a todos los gobiernos del continente a proceder con sus 

buenas intenciones mediante la implementación y monitoreo de las políticas de tenencia de la tierra 

existentes.

3 Acogemos la adopción de mecanismos para la gobernanza responsable de la tierra a través de las 

directrices desarrolladas por la Iniciativa de Política de Tierras (Land Policy Initiative) de la Unión 

Africana, y señalamos la importancia continua de la implementación del Protocolo de Maputo si 

se va a atender los retos generados por las crisis alimentarias, el cambio climático, el crecimiento 

demográfico y la rápida urbanización. En este Año del Empoderamiento y Desarrollo de la Mujer 

declarado por la Unión Africana, destacamos el papel fundamental de las mujeres en la agricultura 

africana y la necesidad de asegurar su acceso a la tierra y el control de la misma.

4 20 años después de la creación de la ILC, reafirmamos nuestro compromiso como Coalición y la 
misión que nos hemos trazado. Nos comprometemos a continuar los esfuerzos y las acciones 
colaborativas y oportunas dirigidas a los temas centrales del Foro: un mundo que sea incluyente, 
justo y sostenible. En particular, afirmamos lo siguiente:

5 Para lograr el desarrollo incluyente, luchamos por políticas, leyes y prácticas–públicas y privadas–

que respeten los derechos, las necesidades y las aspiraciones de las personas y comunidades que 

dependen de la tierra, y especialmente de las que son objeto de marginación. En un mundo donde 

más de dos mil millones de niños, mujeres y hombres viven de la tierra como agricultores familiares, 

campesinos, productores peri-urbanos, pescadores, pueblos indígenas, pastores, cazadores-

recolectores y comunidades que dependen de los bosques, no puede haber un desarrollo incluyente 

ni gobernanza de la tierra centrada en las personas sin políticas y programas públicos que apoyen y 

promuevan su capacidad para invertir, producir y alimentar a nuestras naciones. Más allá del acceso 

a la tierra y los recursos naturales, esto incluye el acceso a financiamiento, mercados y seguridad 

social, así como también la planificación participativa para la gestión y uso de los recursos naturales.

6 Habiéndonos involucrado en el Año Internacional de la Agricultura Familiar 2014 (AIAF), 

continuaremos apoyando la década AIAF+10, trabajando junto con sus Comités Nacionales para 

lograr sistemas alimentarios efectivos, incluyentes y sostenibles. También nos involucraremos en el 

proceso del Foro Mundial sobre el Acceso a la Tierra y a los Recursos Naturales, iniciado por varios 

miembros, el cual busca mejorar su inclusividad y orientación a la acción.

7 La agenda post-2015 representa una oportunidad para tener más y mejores datos sobre la tenencia 

de la tierra. Con demasiada frecuencia los gobiernos se basan en datos y estadísticas limitados 

y desactualizados referentes a las poblaciones más pobres y marginadas de nuestros países, en 

particular con relación a su acceso a la tierra y a los recursos naturales. Las limitaciones actuales en 

los datos disponibles no pueden limitar nuestra ambición para lograr el desarrollo sostenible para 

todos. Los datos no solamente monitorean los cambios, sino que son un motor y catalizador del 



cambio. El desarrollo inclusivo debe reflejarse en el uso de datos por los gobiernos y otros para la 

definición, implementación y monitoreo de los procesos de desarrollo.

8 La sociedad civil ha sido pionera en cuanto a formas de generar datos e información, incluso a 

través de observatorios, los cuales han demostrado ser sólidos y factibles. Acogemos los recientes 

esfuerzos para mapear los derechos a la tierra y a los territorios ‘invisibles’ de los pueblos indígenas 

y las comunidades locales, incluso a través del monitoreo basado en la comunidad. Tanto los 

datos de las instituciones públicas como los datos proporcionados por las personas son cruciales 

para la gobernanza de la tierra centrada en las personas. Urgimos a los estados miembros de las 

Naciones Unidas a que incluyan el monitoreo del acceso a la tierra y de los derechos a la tierra 

seguros y equitativos para todas las mujeres, hombres, pueblos indígenas y comunidades locales 

en la Agenda del Desarrollo Sostenible.  

9 La Agenda Post-2015 representa además oportunidades para acelerar la realización de la declaración 

de la Conferencia Internacional sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural 2006, así como también 

las Directrices Voluntarias sobre la Gobernanza Responsable de la Tenencia de la Tierra, la Pesca 

y los Bosques (VGGT) y el Marco y Directrices de Políticas de Tierras en África. En este contexto, 

alentamos a los gobiernos para que desarrollen un fuerte mecanismo para que el Comité de 

Seguridad Alimentaria Mundial asegure que todos los actores rindan cuentas unos a otros y puedan 

dar seguimiento a los avances en la realización de las VGGT. Ahora los esfuerzos deben concentrarse 

en la implementación a nivel nacional a través de una estrecha colaboración entre el gobierno y la 

sociedad civil. Estamos listos para apoyar dicho compromiso.

10 En la búsqueda de un mundo que sea justo, luchamos contra el acaparamiento de tierras y otras 

formas de despojo de tierras, y renovamos nuestro llamado para una solución efectiva.

11 En tiempos en que se están estableciendo nuevas instituciones financieras para el desarrollo, hacemos 

un llamado para que las instituciones financieras bilaterales y multilaterales existentes fortalezcan sus 

políticas de salvaguardas tanto para proteger a las comunidades de los impactos de las adquisiciones 

de tierras como también para fortalecer su seguridad en la tenencia de acuerdo con las VGGT.

12 A pesar de la adopción de diversas normas y estándares, incluyendo la Declaración de las Naciones 

Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, las flagrantes violaciones a los derechos a la 

tierra y los territorios de los pueblos indígenas y las comunidades locales se han convertido en 

una crisis mundial. Los miembros de la ILC se comprometen a sumarse y movilizarse alrededor del 

objetivo del llamado Global Call to Action on Indigenous and Community Land Rights (Llamado 

mundial a la acción sobre derechos a la tierra indígenas y comunales) de duplicar para el año 2020 

las áreas de tierras en régimen de propiedad comunal y consuetudinaria que se reconozcan como 

propiedad de pueblos indígenas y comunidades locales o bajo su control.

13 Reafirmamos nuestro compromiso para promover la igualdad entre hombres y mujeres en todos los 

ciclos de la vida, con énfasis en el empoderamiento de las mujeres rurales como agentes clave en la 

producción agrícola y la seguridad alimentaria. Trabajaremos y haremos incidencia para la adopción 

de mecanismos que aseguren que las mujeres rurales realicen sus derechos a la tierra y puedan 

heredar, reclamar, controlar y legar sus tierras.

14 Expresamos nuestra solidaridad con los defensores de los derechos a la tierra y movimientos que son 

perseguidos, criminalizados y asesinados. Hacemos un llamado para que se ponga fin a la impunidad y 

apelamos al Relator Especial de las Naciones Unidas sobre la situación de los Defensores de los Derechos 

Humanos para que realice un estudio especial sobre la situación de los defensores de los derechos a la tierra.



15 Trabajaremos de manera tal para que mujeres, hombres y comunidades rurales tengan el derecho a 

manejar los ecosistemas de los cuales dependen sus medios de vida, reconociendo que ellos pueden 

contribuir a la sostenibilidad ambiental, incluyendo la mitigación y adaptación al cambio climático, 

si se aseguran sus derechos a la tierra, al agua y a otros recursos naturales. Pastoralistas, cazadores-

recolectores y comunidades dependientes de los bosques, pescadores y otros que dependen de los 

bienes comunes están particularmente necesitados de derechos seguros a la propiedad comunal.

16 Con el fin de asegurar la sostenibilidad social de los sistemas de producción, los miembros de la 

ILC contribuirán a identificar y compartir enfoques que reduzcan los conflictos relacionados con la 

tierra, contemplen derechos a la tierra para los jóvenes y protejan recursos para las generaciones 

futuras.

17 Nos comprometemos a enfocarnos en soluciones y transformar conocimientos y experiencias en 

cambios reales en el terreno. Nos movilizaremos juntos en un espíritu de transparencia y rendición de 

cuentas y nos conectaremos con movimientos sociales, organizaciones de mujeres, de movimientos 

de base y organizaciones de productores, así como también con líderes en el gobierno y el sector 

privado para defender los estándares internacionales de derechos humanos. Es el momento preciso 

para pasar del marco a la práctica, ¡ES HORA DE ACTUAR!

Expresamos nuestro más sincero agradecimiento a nuestros anfitriones en Senegal por su solidaridad y 

generosa hospitalidad.


